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Apoyo interamericano al TPCEN

Señor Presidente de la Comisión de Seguridad Hemisférica, Embajador Graeme C. Clark,
Brasil realizará su intervención en su calidad de Presidente en turno del Consejo del Organismo para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina y el Caribe (OPANAL) en virtud de que la Embajadora Gioconda Úbeda Rivera, de Costa Rica, quien fue recientemente electa para el cargo de Secretario General de dicho organismo y a quien correspondería la representación de OPANAL, todavía no asume sus funciones.  

La Presidencia del Consejo del OPANAL agradece a la Comisión de Seguridad Hemisférica (CSH) la invitación hecha a este organismo para analizar temas tan relevantes en la agenda internacional sobre el desarme y la no proliferación. El OPANAL asigna suma importancia al Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares (TPCEN) y considera que es un instrumento fundamental para promover la causa del desarme nuclear.


La iniciativa de la CSH sobre este tema es una contribución relevante en el marco de los preparativos para la Segunda Conferencia de Estados Partes y Signatarios de Tratados que Establecen Zonas Libres de Armas Nucleares (ZLAN), la cual se llevará a cabo en abril en Nueva York, y para la Conferencia de Examen del Tratado sobre la no Proliferación (TNP), en mayo, en esa misma ciudad. América Latina y el Caribe, como región libre de armas nucleares y cuyos integrantes son todos miembros del OPANAL, participará en forma activa en esas discusiones. No está por demás reiterar que América Latina se estableció como una zona libre de armas nucleares antes del TPCEN. 


El TPCEN constituye un marco para el régimen internacional de desarme y no proliferación. En 1998, los países miembros del OPANAL recibieron con beneplácito el hecho de que la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas aprobara el TPCEN, conscientes de que la prohibición de pruebas nucleares era un paso importante para la eliminación de las armas nucleares. Los miembros del OPANAL son en su gran mayoría también miembros del TPCEN.


Además de eso, todos los miembros del OPANAL cuyos nombres aparecen en el Anexo 2 del TPCEN (Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México y Perú) ratificaron el Tratado, preparando así el camino para su entrada en vigor.

Desde el año pasado se ha observado el resurgimiento del desarme nuclear en la agenda internacional. Tras dos años de desánimo y frustración, la entrada en vigor del TPCEN se vislumbra como una realidad viable. Recibimos con beneplácito el hecho de que el Gobierno de Estados Unidos anunciara que pretende redoblar sus esfuerzos para la aprobación legislativa y ratificación del TPCEN, según lo indicó el Presidente Barack Obama, en abril pasado en Praga.
 


La entrada en vigor del TPCEN sería, así, una señal política sólida de adhesión estricta al desarme por parte de la comunidad internacional. 


Debemos también llenarnos de júbilo porque desde 1996 se ha mantenido la moratoria a las pruebas nucleares en aquellos Estados que tienen armas nucleares y que forman parte del TNP. Sin embrago, esta situación es frágil puesto que no está sustentada en ningún compromiso multilateral que sea jurídicamente vinculante.

Además, el desarme es más que una simple, aunque necesaria, reducción de los arsenales nucleares, y no contribuye en nada, por ejemplo, el perfeccionamiento tecnológico continuo de las armas nucleares existentes. Así pues, el desarme nuclear debe incluir una serie de medidas concretas que reduzcan el papel que desempeñan actualmente las armas nucleares. La prohibición de las pruebas nucleares es una de esas medidas y, dado que puede limitar la mejora tecnológica de los arsenales, tal vez sea una de las más importantes.


El OPANAL y sus miembros seguirán apoyando el TPCEN y no dejarán de destacar la urgencia de su entrada en vigor. Muchos de los países de la región ya están aplicando las disposiciones del Tratado e incluso apoyan el Sistema Internacional de Vigilancia, el cual es el elemento central previsto por el TPCEN. Cerca de cincuenta estaciones están esparcidas por toda la región, 
en catorce países y territorios (Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Guyana Francesa, Guadalupe, México, Panamá, Paraguay, Perú, Puerto Rico y Venezuela). Los representantes de América Latina y el Caribe han participado activamente en varios cursos y talleres patrocinados por la Comisión Preparatoria de la Organización del Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares, siendo realizado el más reciente en Brasilia, en octubre, para los operadores de estaciones latinoamericanas.


La Conferencia General del OPANAL y el Consejo de este organismo aprobaron varias resoluciones mediante las cuales apoyan una prohibición completa a las pruebas nucleares. En la medida de nuestras capacidades, los Estados Miembros hemos apoyado las resoluciones pertinentes en foros internacionales como las Naciones Unidas. 

Durante la Primera Conferencia de Estados Parte y Signatarios de Tratados que Establecen Zonas Libres de Armas Nucleares, en México, en 2005, y la Reunión de Puntos Focales de las Zonas Libres de Armas Nucleares, en Mongolia, en 2009, el OPANAL expresó su decidido apoyo al TPCEN como una importante contribución al objetivo del desarme nuclear. Este apoyo habrá de ser reiterado en la Segunda Conferencia de Estados Parte y Signatarios de Tratados que Establecen Zonas Libres de Armas Nucleares, que se llevará a cabo en abril próximo en Nueva York, en vísperas de la Conferencia de Examen del TNP.

Señor Presidente,

Sólo puede lograrse el desarme si la comunidad internacional como un todo y los Estados que poseen armas nucleares en particular se comprometen decididamente a alcanzar el objetivo de un mundo libre de armas nucleares; y el TPCEN es una importante medida en ese sentido. 

Muchas gracias.
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